
Desde la Fundación Araguaney, hemos recopilado y unificado dos textos de gran relevancia 
para el pueblo Palestino con el objetivo de facilitar su divulgación. Estos dos textos 
son  “Un momento de verdad”,  un documento más conocido con el título “Kairos 
Palestina” que fue publicado en diciembre de 2009 por un grupo de líderes religiosos 
cristianos palestino, y el texto acordado por el Sínodo de los Obispos en la Asamblea 
Especial para Oriente Medio celebrada en el Vaticano en octubre de 2010.
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Introducción 
Nosotros, un grupo de palestinos cristianos, después de haber rezado, reflexionado e 

intercambiado opiniones delante de Dios sobre la prueba que vivimos sobre nuestra tierra, 

bajo ocupación israelí, hacemos oír hoy nuestro grito, un grito de esperanza en ausencia 

de toda esperanza, unido a nuestro ruego y nuestra fe en Dios que vela, en su Divina 

Providencia, sobre todos los habitantes de esta tierra. Movidos por el misterio del amor 

de Dios por todos y de aquel de su presencia divina en la historia de los pueblos y, más 

particularmente, en esta nuestra tierra, queremos decir hoy nuestra palabra como cristianos 

y como palestinos, una palabra de fe, de esperanza y de amor. 

¿Por qué este documento ahora? Porque el drama del pueblo palestino ha llegado, hoy, a 

un callejón sin salida, y quienes pueden tomar las decisiones se conforman con administrar 

el conflicto en vez de actuar en serio para solucionarlo. Eso llena los corazones de los 

fieles de pena y preguntas: ¿qué hace la comunidad internacional? ¿Qué hacen los jefes 

políticos en Palestina, Israel y en el mundo árabe? ¿Y, qué hace la Iglesia? Porque no se 

trata simplemente de una cuestión política, sino, y sobre todo, de una política que destruye 

a la persona humana. Y eso concierne a la Iglesia. 

Nos dirigimos a nuestros hermanos y hermanas en nuestras Iglesias aquí, en esta tierra. 

Así como también enviamos nuestro llamado, en cuánto palestinos y en cuánto cristianos, 

a nuestros jefes religiosos y políticos, a nuestra sociedad palestina y a la sociedad israelí, 

a los responsables de la comunidad internacional y nuestros hermanos y hermanas en las 

Iglesias del mundo. 
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1. La realidad 
	

	 1.1 “Dicen: ‘¡Paz! ¡Paz!’ y no hay paz” (Jer 6, 14). Todos, en efecto, 

hablan de paz y de proceso de paz en Medio Oriente, mientras que todo eso 

no es hasta ahora más que puras palabras. Mientras la realidad es la ocupación 

israelí de los Territorios Palestinos, nuestra privación de nuestra libertad y todo lo 

que resulta de ello: 

	 1.1.1 El muro de separación, que ha sido construido sobre las tierras 

palestinas, que ha confiscado una gran parte de las mismas y que ha convertido 

nuestras ciudades y nuestros pueblos en prisiones y ha hecho de ellos cantones 

separados y dispersos. Gaza, después de la guerra cruel instigada por Israel en 

diciembre de 2008 y enero de 2009, continúa viviendo en condiciones inhumanas, 

bajo embargo permanente y permanece aislada geográficamente del resto de los 

Territorios palestinos. 

	 1.1.2 Las colonias israelíes que nos despojan de nuestra tierra, en nombre 

de Dios o en nombre de la fuerza, controlan nuestros recursos naturales, sobre todo 

el agua y las tierras agrícolas, privando a centenares de millares de palestinos. 

Ellas son hoy un obstáculo de frente a toda solución política. 

	 1.1.3 La humillación a la que somos sometidos cada día en los puntos de 

controles militares, para llegar a nuestro trabajo, a nuestras escuelas o a nuestros 

hospitales. 

	 1.1.4 La separación entre los miembros de la misma familia, que hace la 

vida familiar imposible para millares de palestinos, especialmente cuando uno de 
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los esposos no es portador de una carta de identidad israelí. 

	

	 1.1.5 La libertad religiosa misma, a saber, la libertad de acceso a los 

Lugares Santos es limitada con el pretexto de la seguridad. Los Lugares Santos 

de Jerusalén son inaccesibles a un gran número de cristianos y musulmanes de la 

Cisjordania y Gaza. Inclusive las personas de Jerusalén no pueden llegar a sus 

Lugares Santos en ciertos días de fiesta, como, también hay que decirlo, algunos 

de nuestros sacerdotes árabes que no pueden entrar a Jerusalén sin dificultad. 

	 1.1.6 Los refugiados hacen parte de nuestra realidad. La mayor parte de 

ellos vive todavía en los campos de refugiados y en situaciones difíciles, inaceptables 

para seres humanos. Para ellos que esperan su retorno desde hace generaciones: 

¿cuál será su suerte? 

	 1.1.7 Los millares de prisioneros en las prisiones israelíes hacen ellos 

también parte de nuestra realidad. ¿Los israelíes mueven el mundo por un solo 

prisionero y estos millares de prisioneros palestinos en el fondo de las prisiones 

israelíes, cuándo verán la libertad? 

	 1.1.8 Jerusalén es el corazón de nuestra realidad. Ella es al mismo tiempo 

símbolo de paz y signo de conflicto. Después de que el “muro” ha erigido una 

separación entre los barrios palestinos de la ciudad, las autoridades israelíes no 

cesan de vaciarla de sus habitantes palestinos, cristianos y musulmanes. Sus carnés 

de identidad les son retirados, es decir, su derecho de vivir en Jerusalén. Sus 

casas son demolidas o confiscadas. Jerusalén, ciudad de la reconciliación se ha 

convertido en la ciudad de la discriminación y la exclusión, y por ello fuente de 

conflicto en lugar de ser fuente de paz. 
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1.2 Hace parte aún de esta realidad el hecho de que los israelíes se burlan de 

la legitimidad internacional y sus decisiones, con la impotencia tanto del mundo 

árabe como de la comunidad internacional frente a este desprecio. Los derechos 

del hombre son violados. A pesar de los múltiples informes de las organizaciones 

locales e internacionales de derechos humanos, la opresión continúa. 

	 1.2.1 Los palestinos en el Estado de Israel, incluso siendo ciudadanos con 

todos los derechos y los deberes de la ciudadanía, han padecido una injusticia 

histórica y no dejan de padecer discriminación. Ellos también, esperan conseguir 

todos sus derechos y ser tratados con igualdad como todos los ciudadanos del 

Estado. 

1.3 La emigración es otra dimensión de nuestra realidad. La ausencia de toda 

visión o esperanza de paz y libertad ha empujado a los jóvenes, cristianos y 

musulmanes, a la emigración. La tierra ha sido así privada de sus recursos más 

importantes y más ricos, es decir, la juventud culta. En particular, la disminución 

de los cristianos en Palestina es una de las graves consecuencias de este conflicto, 

de la impotencia y del fracaso local e internacional de encontrar una solución a 

toda la cuestión. 

1.4 Frente a estas realidades, los israelíes pretenden justificar todas sus acciones 

como acciones de legítima defensa y es por ello que la ocupación continúa, como 

continúan los castigos colectivos y la represalia de todo tipo contra los palestinos. 

Esto es, según nuestro parecer, una visión dada vuelta de las cosas. Sí, hay una 

resistencia palestina a la ocupación. Pero, precisamente, si no hubiera ocupación, 

no habría resistencia; ni habría allí tampoco miedo ni inseguridad. He aquí lo que 

constatamos, y, visto esto, llamamos a los israelíes a liberarse poniendo fin a la 
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ocupación. Verán entonces un mundo nuevo en el que no hay miedo ni amenazas 

sino seguridad, justicia y paz. 

1.5 La respuesta palestina frente a esta realidad fue diversa. Algunos han elegido 

la vía de las negociaciones: fue la posición oficial de la Autoridad Palestina. Pero 

eso no ha hecho avanzar el Proceso de Paz. Otros partidos políticos han seguido 

el camino de la resistencia armada. Israel ha utilizado eso como un pretexto para 

acusar a los palestinos de ser terroristas y ha podido alterar la verdadera naturaleza 

del conflicto, presentándolo como una guerra israelí contra el terrorismo y no como 

una ocupación israelí al que hace frente una resistencia palestina legítima en vistas 

de ponerle fin. 

	 1.5.1 El conflicto entre los mismos palestinos así como la separación de 

Gaza de lo demás de los Territorios Palestinos no ha hecho más que agravar la 

tragedia. También convendría notar que a pesar del hecho de que la división 

haya estado entre los mismos palestinos, la comunidad internacional tiene allí una 

responsabilidad primordial habiendo rechazado de tratar positivamente con la 

voluntad del pueblo palestino expresada democráticamente por los resultados de 

las elecciones realizadas democrática y legalmente en el 2006. 

Una vez más, proclamamos que nuestra palabra cristiana, en el seno a toda esta 

tragedia, es una palabra de fe, de esperanza y de amor. 



Cristianos
por palestina.

10

2. Una palabra de fe 

Nosotros creemos en Dios bueno y justo

2.1 Nosotros creemos en un único Dios, Creador del universo y de la humanidad, 

un Dios bueno, justo y amante de todas sus criaturas. Creemos que cada persona 

humana es creada por Dios a su imagen y a su semejanza. Su dignidad proviene 

de la de Dios y es igual en cada persona humana. Eso quiere decir para nosotros 

aquí, en esta tierra, que Dios nos ha creado, no para pelear y matarnos unos a 

otros, sino para que nos conozcamos y nos amemos unos a otros, y desarrollemos 

juntos esta tierra, por nuestro amor y nuestro respeto recíproco. 

	 2.1.1 Creemos en su Verbo Eterno, su Hijo Único Jesucristo, que ha sido 

enviado como Salvador del mundo. 

	 2.1.2 Creemos en el Espíritu Santo que acompaña a la Iglesia y la 

humanidad en su camino. Es Él quien nos ayuda a comprender las Escrituras, en 

los dos Testamentos, formando una sola unidad, hoy y aquí. Es Él que nos revela 

la manifestación de Dios a la humanidad, en el pasado, en el presente y en el 

futuro. 

¿Cómo comprender la Palabra de Dios? 

2.2 Nosotros creemos que Dios ha hablado a la humanidad aquí sobre nuestra 

tierra: “En otros tiempos habló Dios a nuestros antepasados muchas veces y de 

muchas maneras por medio de los profetas.  Ahora, en estos tiempos que son los 

últimos, nos ha hablado por su Hijo, mediante el cual creó los mundos y al cual ha 

hecho heredero de todas las cosas” (Hb 1, 1-2). 
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	 2.2.1 Nosotros, palestinos cristianos, como todo cristiano en el mundo, 

creemos que Jesucristo ha venido a cumplir la Ley y los Profetas. Es el Alfa y la 

Omega, el Principio y el Fin. Iluminados por Él y conducidos por el Espíritu Santo, 

leemos las Escrituras, meditamos en ellas y las interpretamos, como lo hizo Jesús 

con los dos discípulos de Emaús: “Y comenzando por Moisés y continuando con 

todos los Profetas, les interpretó en todas las Escrituras lo que se refería a Él.” (Lc 

24, 27,). 

	 2.2.2 Cristo ha venido a proclamar que el Reino de Dios está cercano. Ha 

provocado una revolución en la vida y en la fe de la humanidad. Nos ha traído 

una “enseñanza nueva” (Mc 1,27) y una luz nueva para comprender el Antiguo 

Testamento y los principales temas que son mencionados y que tienen relación 

con nuestra fe cristiana y nuestra vida cotidiana, tales como el de las promesas, 

la elección, el pueblo de Dios y la tierra. Creemos que la Palabra de Dios es una 

palabra viviente que echa una luz nueva sobre cada uno de los períodos de la 

historia. Les manifiesta a los creyentes lo que a Dios dice hoy y no sólo en el pasado 

lejano. Esto es porque, no es permitido transformar la Palabra de Dios en letras 

muertas que desfiguran el amor y la Providencia de Dios en la vida de los pueblos 

y las personas. Está el defecto de las interpretaciones bíblicas fundamentalistas 

que nos llevan a la muerte y a la destrucción cuando petrifican la Palabra de Dios 

y la transmiten, como palabra muerta, de generación en generación. Es así que 

es utilizada como un arma en nuestra historia presente que nos priva de nuestro 

derecho sobre nuestra tierra. 

Vocación universal de nuestra tierra 

2.3. Nosotros creemos que nuestra tierra tiene una vocación universal. En esta 

visión de universalidad, el concepto de las promesas, de la tierra, de la elección 
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y del pueblo de Dios se abre para abrasar a toda la humanidad, empezando 

por los pueblos de esta tierra. La promesa de la tierra no fue nunca un título de 

programa político. Es sobre todo una introducción a la salvación universal, y de 

allí el principio de la proclamación del Reino de Dios sobre la tierra. 

	 2.3.1 Dios ha enviado a esta tierra a los patriarcas, a los profetas y a los 

apóstoles portadores de un mensaje universal. Hoy somos aquí tres religiones: 

judía, cristiana y musulmana. Nuestra tierra es tierra de Dios como lo es cada 

país del mundo. Ella es santa por la presencia de Él en ella, el Único Santísimo 

y Santificador. Es nuestro deber para nosotros que la habitamos, el respetar la 

voluntad de Dios sobre ella y de liberarla del mal de la guerra que está en ella. 

Tierra de Dios, ella debe ser tierra de reconciliación, de paz y de amor. Y eso 

es posible. Si Dios nos ha puesto, dos pueblos, en esta tierra, también nos da la 

capacidad, si lo queremos, de vivir juntos, de establecer la justicia y la paz y de 

hacer de ella realmente una tierra de Dios: “Del Señor es la tierra y todo lo que 

hay en ella, el mundo y todos sus habitantes.” (Sal 24,1). 

	 2.3.2 Nuestra presencia, en cuánto palestinos, cristianos o musulmanes, 

sobre esta tierra no es un accidente. Tiene raíces profundas ligadas a la historia 

y a la geografía de esta tierra, como es el caso hoy de cada pueblo que viva 

sobre su tierra. Una injusticia ha sido cometida contra nosotros, cuando nos han 

desarraigado. Occidente ha querido arreglar la injusticia que cometió contra los 

judíos en los países de Europa, y lo ha hecho a nuestra cuenta y sobre nuestra 

tierra. Ha arreglado así una injusticia creando otra. 

	 2.3.3 Además, vemos ciertos teólogos en Occidente que quieren también 

dar ellos una legitimidad teológica y bíblica a la injusticia cometida contra nosotros. 
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Según sus interpretaciones, las promesas se han convertido en una amenaza para 

nuestra existencia, y la misma “buena noticia” del Evangelio se ha convertido para 

nosotros en un “anuncio de muerte”. Invitamos a estos teólogos a profundizar su 

reflexión sobre la Palabra de Dios y a rectificar sus interpretaciones, de modo que 

vean en la Palabra de Dios un manantial de vida para todos los pueblos. 

	 2.3.4 Nuestra unión con esta tierra es una cuestión existencial. No es sólo 

una cuestión de ideología o teoría teológica. Para nosotros, es una cuestión de 

vida o muerte. Algunos no nos comprenden y nos tratan como enemigos por la 

sola razón que queremos vivir libres sobre nuestra tierra. En cuanto palestinos, 

padecemos la ocupación de nuestra tierra, y en cuanto cristianos, estos teólogos 

quieren que suframos a causa de nuestra fe. Frente a esto, nuestro papel consiste 

en permanecer fieles a la Palabra de Dios, fuente de vida, no de muerte, y a 

conservar la “buena noticia” como es, “buena” para nosotros y para todos los 

hombres. Frente a aquellos que amenazan nuestra existencia como palestinos, 

musulmanes y cristianos, por las Escrituras Santas, renovamos nuestra fe en estas 

mismas Escrituras, porque sabemos que la Palabra de Dios no puede ser para 

nosotros un manantial de muerte. 

2.4 De dónde, utilizar la Escritura Santa para justificar o sostener elecciones o 

posiciones políticas que comportan injusticia impuesta por un hombre a su prójimo 

o por un pueblo a un otro transforma la religión en ideología humana y priva a la 

Palabra de Dios de su santidad, de su universalidad y de su verdad. 

2.5 Es por esta razón que también decimos que la ocupación israelí de los Territorios 

Palestinos es un pecado contra Dios y contra la persona humana, porque priva a 

los palestinos de los derechos humanos fundamentales que Dios les ha concedido, 
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3. La esperanza 

3.1 Bien que no haya aparentemente ni un vislumbre de esperanza, nuestra 

esperanza permanece firme. La situación presente, en efecto, no anuncia ninguna 

solución cercana ni el fin de la ocupación que nos es impuesta. Las iniciativas, 

ciertas, son numerosas, como los Congresos, las visitas y las negociaciones, pero 

todo eso no es seguido por ningún cambio en nuestra realidad y en nuestros 

sufrimientos. También la nueva actitud americana anunciada por el Presidente 

Obama y su voluntad manifiesta de poner fin a este drama, ha sido incapaz de traer 

algún cambio. Porque la respuesta israelí que rechaza claramente cada solución 

no deja ningún espacio para la esperanza. A pesar de eso, nuestra esperanza 

permanece firme. Porque es en Dios que hemos puesto nuestra esperanza. El es 

bueno, Omnipotente y ama a todos los hombres. Su bondad acabará por vencer 

un día el mal en que vivimos. San Pablo nos dice: “Si Dios está por nosotros 

¿quién contra nosotros? ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación?, 

¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los peligros?, ¿la 

espada?, como dice la Escritura: Por tu causa somos muertos todo el día (…) 

Ninguna criatura podrá separarnos del amor de Dios.” (Rm 8,31.35.36.39). 

¿Qué quiere decir esperar? 

3.2 La esperanza que está en nosotros quiere decir, en primer lugar, creer en 

Dios, seguidamente aspirar no obstante todo a un futuro mejor, y en tercer lugar 

a no fundar nuestra esperanza sobre ilusiones, pues sabemos que la solución no 

está cerca. Esperar quiere decir ser capaz de ver a Dios en medio de las pruebas 

y del obrar con su Espíritu en nosotros. A partir de esta visión sacamos fuerza 

para perseverar, sobrevivir en nuestros esfuerzos de cambiar nuestra realidad. 

Esperar quiere decir no rendirse delante del mal, sino decir No a la opresión y 
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a la humillación y a continuar resistiendo al mal. Vemos solamente destrucción 

en el presente y en el futuro; vemos la tiranía del más fuerte y su voluntad de 

imponer cada vez más la separación racista y de promulgar leyes que niegan 

nuestra dignidad y nuestra existencia. Vemos mucha perplejidad y división entre 

los palestinos. Y, sin embargo, si hoy resistimos y actuamos con todas nuestras 

fuerzas, quizás la ruina que se bosqueja en el horizonte no tendrá lugar. 

Señales de esperanza 

3.3 La Iglesia - sus jefes y sus fieles - sobre esta tierra, a pesar de su debilidad y 

sus divisiones, muestra numerosos signos de esperanza. Nuestras comunidades 

parroquiales están llenas de vida. Los jóvenes son mensajeros activos de justicia 

y paz. Más allá del empeño de las personas, las diferentes instituciones de las 

Iglesias hacen que la presencia cristiana sea una presencia activa, de servicio, de 

ruego y de amor. 

	 3.3.1 Entre los signos de esperanza, están los numerosos centros locales 

de teología o de carácter social y religioso, en todas nuestras Iglesias. El carácter 

ecuménico, a pesar de ciertas indecisiones, se manifiesta cada vez más en los 

encuentros entre las diferentes familias de iglesias. 

	 3.3.2 Los numerosos diálogos interreligiosos son también de igual modo 

signos de esperanza: el diálogo islamo-cristiano, al nivel de los responsables como 

al nivel de una parte del pueblo. Sin embargo, hace falta saber que el diálogo 

es una larga marcha y un esfuerzo que se mejoran día tras día, viviendo las 

mismas pruebas y las mismas esperanzas. También hay los diálogos entre las 

tres religiones: judaísmo, cristianismo e islam, y un número de otros diálogos a 

diferentes niveles académicos o sociales: todos este diálogos prueban abreviar las 
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distancias que imponen la ocupación y oponerse a la deformación de la imagen 

del otro en el corazón de su hermano. 

	 3.3.3 Entre los signos de esperanza, hace falta mencionar todavía la 

constancia de las generaciones y la perseverancia de la memoria que no olvida 

la catástrofe, “la nakba” y su significado y quien cree siempre en la justicia de su 

causa. La misma toma de conciencia está en curso en numerosas Iglesias por el 

mundo que desean conocer mejor la verdad de lo que ocurre aquí. 

	 3.3.4 Además, vemos en muchos, la voluntad decidida de ir más allá de los 

rencores del pasado. Están listos a la reconciliación una vez restablecida la justicia. 

La necesidad de establecer los derechos nacionales y políticos de los palestinos 

encuentra cada vez más sostén. Voces judías e israelíes por la paz y la justicia se 

levantan en este sentido, sostenidas también por la comunidad internacional. Es 

verdad que aquellos que están a favor de la justicia y la reconciliación permanecen 

impotentes para poner fin a la injusticia. Ellos representan no obstante una fuerza 

humana que tiene su importancia y pueden abreviar el tiempo del sufrimiento y 

acercar el tiempo de la reconciliación. 

Misión de la iglesia 

3.4 Nuestra Iglesia es una Iglesia de hombres y mujeres que ruegan y sirven. 

Su ruego y su servicio son una profecía que lleva la voz de Dios en el presente 

y en el futuro. Todo aquel llega a nuestro país y a cada persona humana que 

lo habita, todos los sufrimientos y esperanzas, cada injusticia y cada esfuerzo 

para pararlo, todo eso es una parte del ruego de nuestra Iglesia y del servicio de 

todas sus instituciones. Agradecemos al Señor porque Ella levanta su voz contra 

la injusticia, aunque algunos querrían que permaneciese en su silencio, aislada en 
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sus devociones. 

	 3.4.1 La misión de la iglesia es una misión profética que proclama la 

Palabra de Dios en el contexto local y en los acontecimientos cotidianos, con 

osadía, dulzura y amor por todo. Y si la Iglesia toma partido, es por el oprimido 

que Ella toma partido. Ella permanece a su lado, como Jesús ha estado del lado 

del pobre y del pecador que ha llamado a la penitencia, a la vida y a volver 

a encontrar la dignidad que Dios le ha dado y que no es permitido a nadie de 

privarla de ella. 

	 3.4.2 La misión de la Iglesia consiste en anunciar el reino de Dios, un 

reino de justicia, de paz y de dignidad. Nuestra vocación como Iglesia viviente es 

de manifestar la bondad de Dios, y de la dignidad de la persona humana, luego 

de rogar y de levantar nuestra voz para anunciar una sociedad nueva donde 

los hombres creen en su dignidad y en aquel de su adversario. Sí, vivimos bajo 

la ocupación y exigimos a nuestro adversario que ponga fin a ella como a las 

opresiones que de ella se siguen. Pero al mismo tiempo, vemos en él a una persona 

humana a quien Dios ha dado una dignidad igual a la nuestra. 

	 3.4.3 La Iglesia anuncia el Reino de Dios que no puede ser ligado a ningún 

régimen terrenal. Jesús dice delante de Pilatos: “Sí, soy Rey, pero mi Reino no 

es de este mundo” (cf. Jn 18,36.37). Y San Pablo dice: “El Reino de Dios no es 

comida ni bebida, sino justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo” (Rm 14,17). 

Esto es porque la religión no sustenta y no defiende ningún régimen político injusto. 

Sustenta y defiende la dignidad humana e intenta llevar la purificación necesaria 

en los regímenes que practican la injusticia y la violencia contra la dignidad de la 

persona humana. El reino de Dios no puede ser atado a ningún sistema político, 
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porque es más grande, más universal que cada sistema político en particular. 

	 3.4.4 Jesús dice: “El Reino de Dios está entre vosotros” (cf. Lc 17,21). Esta 

presencia en nosotros y entre nosotros es la extensión del misterio de la Redención 

y es la presencia de Dios entre nosotros y el hecho de tomar de ello conciencia en 

todo lo que hacemos o decimos. Delante de esta presencia divina, actuamos hasta 

que sea cumplida la justicia que esperamos sobre esta tierra. 

3.4.5 Las duras circunstancias que ha vivido y vive todavía nuestra Iglesia palestina 

la han llevado a purificar su fe y a conocer mejor su vocación. Hemos reflexionado 

sobre nuestra vocación y la hemos descubierto mejor en medio del sufrimiento y 

de la prueba. Hoy llevamos en nosotros la fuerza del amor, no la de la venganza, 

llevamos la cultura de la vida, no aquella de la muerte. Ella, la fe, es fuente de 

esperanza para nosotros, para la Iglesia y para el mundo. 

3.5 La Resurrección es el fundamento de nuestra esperanza. Jesús ha resucitado, 

vencedor de la muerte y del mal. Así podemos, nosotros también, y todos los 

habitantes de esta tierra, vencer el mal de la guerra gracias a Ella. En cuánto a 

nosotros, permaneceremos una Iglesia de testigos, perseverante y operante sobre 

la tierra de la Resurrección. 
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4. El amor 

El mandamiento del amor 

4.1 Cristo nos ha dicho: “Amaos los unos a los otros como Yo os he amado” (Jn 

13,24). También nos ha dicho qué quiere decir “amaos los unos a los otros”, y 

sobre todo cuando se habla de tratar con el enemigo: “Habéis oído que se dijo: 

Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues Yo os digo: Amad a vuestros 

enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre 

celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos.” 

(Mt 5,43-45). 

San Pablo dice: “No devolváis mal por mal” (Rm 12,17) y san Pedro: “No devolváis 

mal por mal, ni injuria por injuria: al contrario, retribuid con bendiciones, porque 

vosotros mismos estáis llamados a heredar una bendición.” (1 Pe 3,9). 

La resistencia 

4.2 Las palabras de Jesús son claras. Amar, he aquí lo que nos ha dado como 

mandamiento: amar a los amigos y a los enemigos. He aquí una norma clara, 

cuando nos encontramos en las circunstancias en que tenemos que resistir al mal, 

cualquiera sea. 

	 4.2.1 Amar es ver el rostro de Dios en cada persona humana. Cada 

persona humana es mi hermano y mi hermana. Pero, ver la cara de Dios en cada 

persona humana, eso no quiere decir permitir el mal o la opresión de su parte. El 

amor consiste más bien en corregir el mal y en frenar la opresión. 

La injusticia impuesta al pueblo palestino, es decir, la ocupación israelí, es un mal 

al que hay que resistir. Es un mal y un pecado que hay que resistir y que hace falta 

apartar. Esta responsabilidad incumbe ante todo a los mismos palestinos que se 
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encuentran bajo la ocupación. El amor cristiano llama a resistir a la ocupación, pero 

el amor pone fin al mal tomando las sendas de la justicia. Incumbe, seguidamente, 

a la comunidad internacional, porque la legitimidad internacional gobierna hoy 

las relaciones entre los pueblos y, finalmente, al opresor mismo el cual tiene que 

librarse del mal que está en él y de la injusticia que practica contra su hermano. 

	 4.2.2 Cuando pasamos revista a la historia de los pueblos encontramos 

guerras frecuentes. Encontramos la resistencia a la guerra por la guerra, y a la 

violencia por la violencia. El pueblo palestino tomó sencillamente la senda de 

todos los pueblos, sobre todo en las primeras fases de su lucha contra la ocupación 

israelí. Pero también ha resistido pacíficamente, notablemente durante su primera 

intifada. Con todo eso, vemos que todos los pueblos tienen que embarcarse en una 

nueva senda en sus relaciones de unos con otros y por la solución de sus conflictos: 

evitar las vías de la fuerza militar y recurrir a las sendas justas. Eso se impone en 

primer lugar a los pueblos potentes militarmente que ejercitan la injusticia de frente 

a los pueblos más débiles. 

	 4.2.3 Nosotros decimos que nuestra elección cristiana frente a la ocupación 

israelí es la resistencia. La resistencia es un derecho y un deber, pero una resistencia 

según la lógica del amor. Ella debe ser, por tanto, creativa, es decir, hay que 

encontrar los medios humanos que hablen a la humanidad del enemigo mismo. 

El hecho de ver la dignidad de Dios en el rostro del enemigo mismo y de tomar 

posiciones de resistencia a la luz de esta visión es el medio más eficaz para frenar 

la opresión y obligar al opresor a poner fin a su agresión y, así, alcanzar el fin 

querido: recuperar la tierra, la libertad, la dignidad y la independencia. 
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	 4.2.4 Cristo nos ha dado un ejemplo para seguir. Tenemos que resistir al 

mal, pero nos ha enseñado a no resistir al mal con el mal. Es un mandamiento 

difícil, sobre todo cuando el enemigo se obstina en su tiranía y persiste en negar 

nuestro derecho a existir aquí. Es un mandamiento difícil. Pero es el mandamiento. 

Y además es el único que puede hacer frente a las declaraciones claras y explícitas 

de las Autoridades israelíes que rechazan nuestra existencia o a sus diversos 

pretextos para continuar imponiendo la ocupación. 

	 4.2.5 La resistencia al mal de la ocupación se introduce en este amor 

cristiano que rechaza el mal y lo corrige. Es la resistencia a la injusticia bajo 

todas sus formas y con los medios que entran en la lógica del amor. Invertimos 

todas nuestras energías para hacer la paz. Podemos recurrir a la desobediencia 

civil. Resistimos, no para la muerte, sino por el respeto a la vida. Respetamos 

y expresamos nuestra estima a todos los que han dado su vida por la patria. Y 

decimos que todo ciudadano debe estar preparado para defender su vida, su 

libertad y su tierra. 

	 4.2.6 Es por esto que nosotros vemos que aquello que hacen ONG civiles, 

palestinas e internacionales y algunas organizaciones religiosas que llaman a los 

individuos, a las sociedades y a los Estados a un boicot económico y comercial 

para cada producto de la ocupación, se inserta en la lógica de la resistencia 

pacífica. Estas campañas de respaldo tienen que hacerse con valentía, proclamando 

sinceramente y claramente que su objetivo no es de vengarse de quien sea, sino 

de poner fin al mal que existe, para liberar de ello al opresor y al oprimido, y 

liberar a los dos pueblos de las posiciones extremistas de los diferentes gobiernos 

israelíes, para llegar por fin a la justicia y a la reconciliación. Con este espíritu y 

esta acción, acabaremos por llegar a la solución tanto esperada, como aquella 
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que se ha realizado en África del Sur y por otros movimientos de liberación en el 

mundo. 

4.3 Por nuestro amor superamos las injusticias para echar las bases de una nueva 

sociedad, para nosotros y para nuestros adversarios. Nuestro futuro y el de ellos no 

es sino uno sólo: o un círculo de violencia en que perecemos juntos, o una paz de 

la cual gozamos juntos. Invitamos a los israelíes a renunciar a su injusticia contra 

nuestro, a no deformar la verdad de la ocupación pretendiendo luchar contra el 

terrorismo. Las raíces del “terrorismo” son la opresión de la persona humana y 

el mal de la ocupación. Es necesario que ella desaparezca si verdaderamente 

hay una voluntad sincera de ponerle fin al “terrorismo”. Invitamos a los israelíes 

a ser camaradas de paz y no camaradas en un ciclo de violencia sin fin. Juntos, 

resistimos al mal, aquel de la ocupación y aquel del ciclo infernal de la violencia. 
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5. Comunicados 

Nuestra palabra a nuestros hermanos y hermanas en la fe 

5.1 Todos estamos hoy en un callejón sin salida, y nos encontramos de frente a 

un futuro amenazador. Nuestra palabra para nuestros hermanos y hermanas en la 

fe es una palabra de esperanza, de paciencia y de perseverancia. Una palabra 

que nos dice a todos: somos, en esta tierra, portadores de un mensaje, y nosotros 

seguiremos llevándolo, inclusive entre las espinas, la sangre y las dificultades 

cotidianas. Ponemos nuestra esperanza en Dios. Es Él quien nos concederá la 

paz a la hora que Él querrá. Pero al mismo tiempo actuamos. Con Él y según su 

Voluntad divina, seguimos actuando, construyendo, resistiendo al mal y acercando 

la hora de la justicia y la paz. 

5.2 Les decimos: Este es un tiempo de penitencia que nos reconduce a la comunión 

de amor con todo sufriente, con los prisioneros, los heridos, los que han sido 

alcanzados por una minusvalía por un tiempo o para siempre, con los niños que 

no pueden vivir su infancia, con todos los que lloran a alguien que les es querido. 

La comunión del amor le dice al creyente en espíritu y en verdad: mi hermano es 

prisionero, soy yo pues prisionero. Mi hermano tiene su casa demolida, es mi casa 

que está demolida. Mi hermano ha sido muerto, soy yo quien he sido muerto. 

Enfrentamos los mismos desafíos. 

Somos parte integrante de todo lo que ha ocurrido y todavía ocurre. Quizás nos 

hemos callado nosotros, fieles o jefes de iglesias, mientras hizo falta levantar la 

voz para condenar la opresión y compartir el sufrimiento. Es ahora un tiempo 

de penitencia por el silencio, la indiferencia, la falta de comunión, o porque no 

hemos sido entonces fieles a nuestro testimonio en esta tierra y hemos elegido 

emigrar, o porque no hemos reflexionado bastante y actuado para llegar a una 
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visión nueva que nos una, y así nos hemos dividido, dando un contra-testimonio, 

debilitando así nuestra palabra. Una penitencia, por habernos preocupado de 

nuestras instituciones a expensas de nuestro mensaje, y por ello hemos hecho 

callar la voz profética que el Espíritu dona a las Iglesias. 

5.3 Invitamos a los cristianos a resistir en estos tiempos difíciles, como lo hemos 

sido a través de los siglos y la sucesión de los Estados y de los gobiernos. Sed 

pacientes, constantes, llenos de esperanza y llenad de esta esperanza el corazón 

de cada hermano y cada hermana que comparte con vosotros la misma dificultad. 

Estad “Siempre prontos a dar a quien os pregunta la razón de la esperanza que 

hay en vosotros” (1 Pe 3,15). Estad siempre activos, compartiendo todos los 

sacrificios que requieren la resistencia según la lógica del amor, a fin de triunfar la 

prueba que padecemos. 

5.4 Nuestro número es pequeño. Pero nuestra misión es grande e importante. El 

país tiene una gran necesidad de amor. Nuestro amor es un mensaje para los 

musulmanes, para los judíos y para el mundo. 

	 5.4.1 Nuestro mensaje para los musulmanes es un mensaje de amor y 

sociabilidad y una llamada a deshacerse del fanatismo y del extremismo. También 

es un mensaje para el mundo, para decirle que los musulmanes no son un objeto 

de combate o un lugar de terrorismo sino un objetivo de paz y diálogo. 

	 5.4.2 Nuestro mensaje para los judíos les dice: “En el pasado reciente, 

nos hemos combatido, y todavía hoy en día no cesamos de combatirnos, somos 

no obstante capaces de amor y de vivir juntos, hoy y mañana. Somos capaces de 

organizar nuestra vida política con todas las complejidades según la lógica y la 
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fuerza del amor, una vez que la ocupación termine y la justicia se restablezca”. 

	 5.4.3 La palabra de fe dice a todos aquellos que están empeñados en la 

acción política: el hombre no ha sido creado para odiar. No le está permitido 

odiar. No os está permitido matar ni está permitido hacer matar. La cultura del 

amor es la cultura de la aceptación del otro. Por ella, la persona alcanza su propia 

perfección, y la sociedad realiza su estabilidad.
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6. Comunicado a las Iglesias del mundo 

6.1. Nuestro comunicado a las Iglesias del mundo es ante todo la expresión de 

nuestro reconocimiento por su solidaridad, por su palabra, por su acción y por 

su presencia entre nosotros. Esta es una palabra de apreciación por la posición 

de muchas Iglesias y cristianos que sostienen el derecho del pueblo palestino a 

su auto-determinación. Es también un mensaje de solidaridad con estas Iglesias 

y estos cristianos que han sufrido por sus posiciones defendiendo el derecho y la 

justicia. 

Pero, es también una llamada a la conversión y a la revisión de algunas posiciones 

teológicas fundamentalistas que sustentan posiciones políticas injustas en referencia 

de la persona humana palestina. Es un llamado a tomar la parte del oprimido, a 

hacer que la Palabra de Dios permanezca un anuncio de buena noticia para 

todos, y a no transformarla en un arma que mata al oprimido. La Palabra de Dios 

es una palabra de amor para todas sus criaturas. Dios no está aliado con alguien 

contra alguien. El tampoco es más adversario de uno que de otro. Él es el Señor de 

todos. Él ama a todos, Él demanda justicia a todos y da sus mismos mandamientos 

a todos. Es por esto que nosotros pedimos a las Iglesias de no dar una cobertura 

teológica a la injusticia en la cual nosotros vivimos, es decir, al pecado de la 

ocupación que nos es impuesto. Nuestro pedido hoy en día a nuestros hermanos 

y hermanas de todas las Iglesias es la siguiente: ¿Podéis ayudarnos a reencontrar 

nuestra libertad? Así solamente vosotros ayudaréis a los dos pueblos de esta tierra 

a volver a la justicia, a la paz, a la seguridad y al amor. 

6.2 Y, para comprender nuestra realidad, decimos a las Iglesias: ¡Venid y ved! 

Nuestro rol consiste en haceros conocer la verdad y en acogeros como peregrinos 
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que vienen para rogar y cumplir una misión de paz, de amor y de reconciliación. 

Venid a conocer los hechos y a descubrir, al mismo tiempo, la persona humana 

palestina e israelí. 

6.3 Condenamos toda forma de racismo, religioso o étnico, incluyendo el 

antisemitismo y la islamofobia y os invitamos a condenar todo racismo y a oponeros 

firmemente a todo aquello en que el mismo se manifieste. Con ello, os invitamos a 

decir una palabra de verdad y a tomar posiciones de verdad en lo que concierne 

la ocupación del Territorio palestino por Israel. Y, como ya se ha dicho, vemos en 

el boicot y la retirada de las inversiones un medio para alcanzar la justicia, la paz 

y la seguridad para todos. 
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7. Comunicado a la comunidad 
internacional 

Pedimos a la comunidad internacional de dejar la práctica “de dos pesos dos 

medidas” y de aplicar a todas las partes las resoluciones internacionales que han 

tratado la cuestión palestina. Pues la aplicación de la ley internacional a unos y 

su no aplicación a otros deja la puerta grande abierta a la ley de la selva. Esto 

justifica también las pretensiones de grupos armados y de numerosos países que 

dicen que la comunidad internacional sólo comprende el lenguaje de la fuerza. Os 

invitamos también a escuchar el llamado de las organizaciones civiles y religiosas 

mencionadas más arriba para comenzar a aplicar a Israel el sistema de sanciones. 

Lo repetimos aún una vez, no se trata de vengarse, sino de llegar a una acción 

seria para una paz justa y definitiva, que ponga fin a la ocupación israelí de los 

Territorios Palestinos y de otros territorios árabes ocupados, y que garantice la 

seguridad y la paz a todos. 
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8 Jefes religiosos judíos y musulmanes 

8. Dirigimos finalmente un llamado a los jefes religiosos y espirituales, judíos y 

musulmanes, con quienes compartimos la misma visión: toda persona humana es 

creada por Dios y posee por él la misma dignidad. De allí la obligación de defender 

al oprimido y la dignidad que Dios le ha concedido. De este modo, nos elevamos 

juntos por arriba de las posiciones políticas que han fracasado hasta ahora y que 

continúan conduciéndonos por las sendas del fracaso y del sufrimiento. En efecto, 

las vías del Espíritu son diferentes a aquellas de los poderes de esta tierra pues “los 

senderos de Dios son todos misericordia y verdad” (Sal 25/24, 10). 
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9. Comunicado a nuestro Pueblo palestino 
y a los israelíes 

9.1 Este es un llamado a ver el rostro de Dios en cada una de sus criaturas, y de 

ir más allá de las barreras del miedo o de la raza, para establecer un diálogo 

constructor, no para persistir en maniobras que no terminan nunca jamás y que no 

tienen por finalidad sino el de mantener las cosas como están. Nuestro llamado 

apunta a llegar a una visión común construida sobre la igualdad y el compartir, no 

sobre la superioridad, ni sobre la negación del otro o la agresión, bajo pretexto de 

temor y de seguridad. Nosotros decimos que el amor es posible y que la confianza 

mutua es posible. La paz, pues, es también posible como también la reconciliación 

definitiva. Así se realizarán la seguridad y la justicia para todos. 

9.2 El campo de la educación es importante. Hace falta que los programas de 

educación hagan conocer cómo es el otro y no por el prisma de la pelea, de la 

hostilidad o del fanatismo religioso. En efecto, los programas de la educación 

religiosa y humana son impresos hoy en día por esta hostilidad. Es tiempo de 

comenzar una nueva educación que haga ver el rostro de Dios en el otro y que 

diga que somos capaces de amarnos los unos a los otros y de construir juntos 

nuestro futuro de paz y de seguridad. 

9.3 El carácter religioso del Estado, que sea hebreo o musulmán, ahoga al 

Estado, lo tiene prisionero en límites estrechos, de hecho un Estado así prefiere un 

ciudadano al otro y practica la exclusión y la discriminación entre sus ciudadanos. 

Nuestro llamado a los judíos y a los musulmanes religiosos es el siguiente: que el 

Estado sea para todos sus ciudadanos, construido sobre el respeto de la religión, 

pero también sobre la igualdad, la justicia, la libertad y el respeto del pluralismo, 
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no sobre la dominación del número o de la religión. 

9.4 A los líderes palestinos, decimos que las divisiones internas no hacen más que 

debilitarnos y aumentar nuestros sufrimientos, mientras que nada los justifica. Por el 

bien del pueblo, que pasa antes del de los partidos, hace falta poner fin. Pedimos 

a la comunidad internacional de ayudar a esta unión y de respetar la voluntad del 

pueblo palestino libremente expresado. 

9.5 Jerusalén es la base de nuestra visión y de toda nuestra vida. Ella es la ciudad a 

la que Dios ha dado una importancia particular en la historia de la humanidad. Ella 

es la ciudad hacia la cual todos los pueblos se encaminan y donde se encuentran 

en la amistad y en el amor en presencia del único Dios, según la visión del profeta 

Isaías: “Sucederá al fin de los tiempos que la montaña de la Casa del Señor 

será afianzada sobre la cumbre de las montañas y se elevará por encima de las 

colinas. Todas las naciones afluirán hacia ella (...) El será juez entre las naciones y 

árbitro de pueblos numerosos. Con sus espadas forjarán arados y podaderas con 

sus lanzas. No levantará la espada una nación contra otra ni se adiestrarán más 

para la guerra.” (Is 2, 2-5). 

Es sobre esta visión profética y sobre la legitimidad internacional concerniente a 

la totalidad de Jerusalén, en la cual estamos hoy dos pueblos y tres religiones, que 

tiene que basarse toda solución política. Esta es la primera cuestión a tratar en 

las negociaciones, pues el reconocimiento de su santidad y su vocación será un 

manantial de inspiración para la solución de todo el problema, que es una cuestión 

de confianza mutua y de la capacidad de construir una “nueva tierra” sobre esta 

tierra de Dios. 
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10.Esperanza y fe en Dios 

10. En la ausencia de toda esperanza, hacemos oír hoy nuestro grito de esperanza. 

Pues creemos en un Dios bueno y justo. Y creemos que su bondad acabará por 

triunfar sobre el mal del odio y de la muerte que todavía reinan sobre nuestra tierra. 

Y acabaremos vislumbrando una “tierra nueva” y un “hombre nuevo”, capaces de 

levantarse por su espíritu hasta el amor de todos sus hermanos y hermanas que 

habitan esta tierra. 



FE ESPERAAMORREALIDAD
ESPERANZAMOR DIOSREALI

PERANZA FEDIOSREALIDAD
FEDIOS EAMORREALIDAD

ZA FEDIOS AMORREALIDAD
ERANZA FEDIOS AREALIDAD
NZA FEDIOS AMOREALIDAD
ANZA FEDIOS AMOREALIDAD
ESPERANZADIOSREALIDAD

FEOS ESPEAMORREALIDAD
ZA FEDIOS AMORREALIDAD

FE ESPERANZAAMORDAD DI
FE ESPERANAMORREALIDAD

FEOS ESPEAMORREALIDAD
SPERANZA FDIOSREALIDAD
ZA FEDIOS EAMORREALIDAD

ESPERANZAMOR DIOSREAL
FEDIOS ESPAMORREALIDAD

ERANZA FEDIOS AREALIDAD
NZA FEDIOS AMOREALIDAD

MENSAJE AL PUEBLO DE DIOS DEL 
SÍNODO DE OBISPOS
PARA ORIENTE MEDIO
“La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma” (Hch 4, 32)

A nuestros hermanos los sacerdotes, los diáconos, los religiosos, las religiosas, 
a todas las personas consagradas y a todos nuestros amados fieles laicos y a 
todas las personas de buena voluntad.
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Que la gracia de Jesús Nuestro Señor, el 
amor de Dios Padre y la comunión del 
Espíritu Santo esté con todos vosotros.

El Sínodo de los Obispos para Oriente Medio ha sido para nosotros un nuevo 

Pentecostés. “El Pentecostés es el acontecimiento originario pero también es un 

dinamismo permanente, y el Sínodo de los Obispos es un momento privilegiado en 

el que se puede renovar en el camino de la Iglesia la gracia del Pentecostés”

(Benedicto XVI, Homilía de la Misa de apertura del Sínodo, 10.10.2010).

Hemos venido a Roma, nosotros patriarcas y obispos de las Iglesias católicas en 

Oriente con todos nuestro patrimonios espirituales, litúrgicos, culturales y canónicos, 

trayendo en nuestros corazones las preocupaciones de nuestros pueblos y sus 

esperanzas.

Por primera vez, nos hemos reunido en un Sínodo alrededor de Su Santidad el Papa 

Benedicto XVI, con los cardenales y los obispos responsables de los Dicasterios 

romanos, los presidentes de las Conferencias episcopales del mundo al que le 

conciernen los asuntos de Oriente Medio, y con representantes de las Iglesias

Ortodoxas y las comunidades evangélicas y con los invitados judíos y 

musulmanes.

Expresamos nuestro agradecimiento a Su Santidad Benedicto XVI por su solicitud 

y sus enseñanzas que iluminan la marcha de la Iglesia en general y la de nuestras 

Iglesia orientales en particular, sobre todo en lo que se refiere a la justicia y la 

paz. Damos las gracias a las Conferencias episcopales por su solidaridad y su 

presencia entre nosotros en su peregrinación a los santos Lugares y su visita a 

nuestras comunidades. Les damos las gracias por acompañar a nuestras Iglesias 
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en los diferentes ámbitos de nuestra vida. Damos las gracias a las Organizaciones 

eclesiales que nos sostienen por su ayuda eficaz.

Hemos reflexionado juntos, a la luz de las Sagradas Escrituras y de la Tradición 

viva, sobre la presencia y el futuro de los cristianos y de los pueblos de Oriente 

Medio. Hemos meditado sobre los problemas de esta región del mundo que Dios 

ha querido, en el misterio de su amor, que fuera la cuna de su plan universal de

salvación. De ahí, en efecto, partió la vocación de Abraham. Ahí el Verbo de Dios, 

Jesucristo, se encarnó en la Virgen María por obra del Espíritu Santo. Ahí Jesús 

proclama el Evangelio de la vida y del reino. Ahí murió para redimir al género 

humano y librarlo del pecado. Luego resucitó de entre los muertos para dar la vida 

nueva a todos los hombres. Ahí nació la Iglesia y desde ahí salió para proclamar 

el Evangelio hasta los confines de la tierra.

El objetivo primero del Sínodo es de orden pastoral, por eso también hemos traído 

en nuestros corazones la vida, los sufrimientos y las experiencias de nuestros 

pueblos y los desafíos que tienen que afrontar cada día con la “gracia del Espíritu 

Santo y su amor derramado en nuestros corazones” (Rm 5,5). Por este motivo os

dirigimos este mensaje, amados hermanos y hermanas, y queremos que sea una 

llamada a la firmeza en la fe, fundada en la Palabra de Dios, a la colaboración 

en la unidad y en la comunión en el testimonio del amor en todos los ámbitos de 

la vida.
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I. La Iglesia en Oriente Medio: comunión y 
testimonio a través de la historia

2. El camino de la fe en Oriente

En Oriente nació la primera comunidad cristiana. De Oriente salieron los 

Apóstoles después de Pentecostés para evangelizar al mundo entero. Ahí vivió la 

primera comunidad cristiana en medio de tensiones y persecuciones, “constante 

en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en 

las oraciones” (Hch 2, 42), y nadie tuvo necesidades. Ahí los primeros mártires 

bañaron con su sangre los cimientos de la Iglesia naciente. Después, los anacoretas 

llenaron los desiertos del perfume de su santidad y su fe. Ahí vivieron los Padres 

de la Iglesia Oriental que siguen nutriendo con sus enseñanzas a la Iglesia de 

Oriente y de Occidente. De nuestras Iglesias salieron, en los primeros siglos y en 

los siguientes, los misioneros hacia Extremo Oriente y hacia Occidente llevando 

la luz de Cristo. Nosotros somos sus herederos y debemos seguir transmitiendo su 

mensaje a las generaciones futuras.

Nuestras Iglesias no han dejado de dar santos, sacerdotes, consagrados, y de 

servir de manera eficaz en numerosas instituciones contribuyendo a la construcción 

de nuestras sociedades y de nuestros países, sacrificándose por todos los hombres, 

creados a imagen de Dios y portadores de su imagen. Algunas de nuestras Iglesias 

hoy en día no dejan de enviar misioneros que hacen llegar la palabra de Cristo a 

los diferentes rincones del mundo. La labor pastoral, apostólica y misionera, nos 

pide hoy que pensemos en una pastoral para promover las vocaciones sacerdotales 

y religiosas y asegurar la Iglesia del mañana.

Nos encontramos hoy ante un cambio histórico: Dios que nos ha dado la fe 
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en nuestro Oriente, desde hace 2.000 años, nos invita a perseverar con valor, 

constancia y firmeza y a llevar el mensaje de Cristo y el testimonio de su Evangelio 

que es un Evangelio de amor y de paz.

3. Desafíos y esperanzas

Nosotros nos enfrentamos hoy a numerosos desafíos. 

3.1 El primero viene de nosotros mismos y de nuestras Iglesias. Lo que Cristo nos 

pide es que aceptemos nuestra fe y que la vivamos en todos los aspectos de la 

vida. Lo que Él pide a nuestras Iglesias es que refuercen la comunión en cada 

Iglesia sui iuris y entre las Iglesias católicas de distintas tradiciones, y que hagamos 

todo lo posible en la oración y la caridad para conseguir la unidad de todos los 

cristianos, de forma que realicemos la oración de Cristo: “para que todos sean 

uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, 

para que el mundo crea que tu me has enviado” (Jn 17,21).

3.2. El segundo desafío viene de fuera, de las condiciones políticas y de seguridad 

en nuestros países y del pluralismo religioso.

Hemos analizado lo referente a la situación social y la seguridad en todos nuestros 

países de Oriente Medio.

Hemos sido conscientes del impacto del conflicto palestino-israelí sobre toda la 

región, especialmente sobre el pueblo palestino, que sufre las consecuencias de 

la ocupación israelí: la falta de libertad de movimiento, el muro de separación 

y las barreras militares, los prisioneros políticos, la demolición de las casas, la 

perturbación de la vida económica y social y los millares de refugiados. También 

hemos reflexionado sobre el sufrimiento y la inseguridad en los que viven los 
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israelíes. Hemos meditado sobre la situación de la ciudad santa de Jerusalén.

Estamos preocupados por las iniciativas unilaterales que podrían cambiar su 

demografía y su estatuto. Frente a todo esto, vemos que una paz justa y definitiva es 

el único medio de salvación para todos, para el bien de la región y sus pueblos.

3.3. Hemos recordado en nuestras reuniones y nuestras oraciones los sufrimientos 

sangrientos del pueblo iraquí. También hemos recordado a los cristianos asesinados 

en Iraq, los sufrimientos permanentes de la iglesia de Iraq y de sus hijos desplazados 

y dispersos por el mundo llevando con ellos las preocupaciones de su tierra y de 

su patria. Los Padres sinodales han expresado su solidaridad con el pueblo y las 

Iglesias en Iraq y han manifestado el deseo de que los emigrantes, obligados a 

abandonar su país, puedan encontrar allí, donde lleguen, los auxilios necesarios, 

para que puedan regresar a sus países y vivir seguros en ellos.

3.4. Hemos reflexionado sobre las relaciones entre conciudadanos, cristianos y 

musulmanes. Querríamos afirmar aquí, con nuestra visión cristiana de las cosas, 

un principio primordial que debería gobernar estas relaciones: Dios quiere que 

seamos cristianos en y para nuestras sociedades medio-orientales. Es el plan de

Dios para nosotros, y es nuestra misión y nuestra vocación que vivamos cristianos 

y musulmanes juntos. Nosotros nos moveremos en este terreno guiados por el 

mandamiento del amor y por la fuerza del Espíritu en nosotros.

El segundo principio que gobierna estas relaciones es el hecho de que nosotros 

somos parte integrante de nuestras sociedades. Nuestra misión, basada en nuestra 

fe y nuestro deber hacia nuestras patrias, nos obliga a contribuir a la construcción 

de nuestros países con todos los ciudadanos, musulmanes, judíos y cristianos.
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II. Comunión y testimonio en el seno de 
las Iglesias católicas de Oriente Medio A 
los fieles de nuestras Iglesias

4.1. Jesús nos dijo: “Vosotros sois la sal de la tierra, la luz del mundo” (Mt 5, 

13.14). Vuestra misión, amados fieles, es la de ser en vuestras sociedades, por 

la fe, la experiencia y el amor, como la “sal” que da sabor y sentido a la vida, 

como la “luz” que ilumina las tinieblas con la verdad, y como la “levadura” que 

transforma los corazones y las inteligencias. Los primeros cristianos en Jerusalén 

eran poco numerosos. A pesar de ello, pudieron llevar el Evangelio hasta los 

confines de la tierra, con la gracia del “Señor que colaboraba con ellos

y con ellos confirmaba su Palabra con los signos” (Mc 16, 20).

4.2. Nosotros os saludamos, cristianos de Oriente Medio, y os damos las gracias 

por todo lo que habéis llevado a cabo en vuestras familias y vuestras sociedades, 

en vuestras Iglesias y vuestras naciones. Saludamos vuestra perseverancia en las 

dificultades, las penas y las angustias.

4.3. Queridos sacerdotes, nuestros colaboradores en la misión catequética, 

litúrgica y pastoral: os renovamos nuestra amistad y nuestra confianza. Seguid 

transmitiendo a vuestros fieles, con celo y perseverancia, el Evangelio de la vida 

y la Tradición de la Iglesia, por medio de la predicación, de la catequesis, de la 

dirección espiritual y del buen ejemplo. Consolidad la fe del pueblo de Dios para 

que se transforme en una civilización del amor, prodigadle los sacramentos de la 

Iglesia, para que aspire a la renovación de su vida. Reunidlo en la unidad y la 

caridad por el don del Espíritu Santo.
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Queridos religiosos, religiosas y consagrados en el mundo, os expresamos 

nuestra gratitud, y con vosotros damos gracias a Dios por el don de los consejos 

evangélicos de la castidad consagrada, la pobreza y la obediencia- con los que 

os habéis donado vosotros mismos, siguiendo a Cristo, al que vosotros deseáis 

testimoniar vuestro amor predilecto. Gracias a vuestras iniciativas apostólicas 

diversificadas, vosotros sois el verdadero tesoro y la riqueza de nuestras Iglesias y 

un oasis espiritual en nuestras parroquias, nuestras diócesis y nuestras misiones.

Nos unimos en espíritu a los eremitas, a los monjes y las monjas que han consagrado 

su vida a la oración en los monasterios contemplativos, santificando las horas del 

día y de la noche, llevando en sus oraciones las

preocupaciones y las necesidades de la Iglesia. Vosotros ofrecéis al mundo, con el 

testimonio de vuestra vida, un signo de esperanza.

4.4. Nosotros os expresamos, fieles laicos, nuestra estima y nuestra amistad. 

Apreciamos todo lo que hacéis por vuestras familias y vuestras sociedades, 

vuestras Iglesias y vuestras patrias. Manteneos firmes en medio de las pruebas y 

las dificultades. Estamos llenos de gratitud hacia el Señor por los carismas y los 

talentos de los que os ha colmado, y con los que participáis, por la fuerza de 

vuestro bautismo y vuestra confirmación, en la labor apostólica y en la misión de 

la Iglesia, impregnando el ámbito de las cosas temporales con el espíritu y

los valores del Evangelio. Os invitamos al testimonio de una vida cristiana auténtica, 

a una práctica religiosa consciente y a las buenas costumbres. Tened el valor de 

decir la verdad con objetividad.

A vosotros que sufrís en vuestro cuerpo, vuestra alma y vuestro espíritu, oprimidos, 

expatriados, perseguidos, prisioneros y detenidos, os llevamos en nuestras 

oraciones. Unid vuestros sufrimientos a los de Cristo Redentor, y buscad en su cruz 
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la paciencia y la fuerza. Mediante vuestros sufrimientos obtenéis para el mundo el 

amor misericordioso de Dios.

Saludamos a cada una de nuestras familias cristianas, y miramos con estima su 

vocación y su misión, como célula viva de la sociedad, escuela natural de las 

virtudes y de los valores éticos y humanos, e iglesia doméstica

que educa a la oración y a la fe de generación en generación. Damos las gracias 

a los padres y a los abuelos por la educación de sus hijos y sus nietos en el ejemplo 

del Niño Jesús que “crecía en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante 

los hombres” (Lc 2, 52). Nos comprometemos a proteger a la familia con una

pastoral familiar, mediante cursos de preparación al matrimonio, centros de 

acogida y consultorios, abiertos a todos y en particular a las parejas en crisis, y 

con nuestras reivindicaciones de los derechos fundamentales de la familia.

Nos dirigimos ahora de manera especial a las mujeres. Expresamos nuestra 

estima por lo que sois en las distintas edades de vuestra vida: como hijas, madres, 

educadoras, consagradas y trabajadoras en la vida pública. Os rendimos homenaje, 

pues protegéis la vida humana desde su comienzo, ofreciéndole cuidados y 

cariño. Dios os ha dado una sensibilidad particular para todo lo relacionado con 

la educación, el trabajo humanitario y la vida apostólica. Damos gracias a Dios 

por vuestras actividades y esperamos que ejerzáis una mayor responsabilidad en 

la vida pública.

Os miramos con amistad, jóvenes, hombres y mujeres, como hizo Cristo con 

el joven del Evangelio (cfr. Mc 10, 21). Sois el futuro de nuestras iglesias, de 

nuestras comunidades, de nuestros países, su potencial y su fuerza regeneradora. 

Lleváis a cabo el proyecto de vuestra vida bajo la mirada amorosa de Cristo. Sed 

ciudadanos responsables y creyentes sinceros. La Iglesia se une a vosotros en vuestra 
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preocupación por encontrar un trabajo, en función de vuestras competencias, lo 

que contribuirá a estimular vuestra creatividad y a asegurar el futuro y la formación 

de una familia creyente. Superad la tentación del materialismo y del consumismo.

Permaneced firmes en vuestros valores cristianos.

Saludamos a los jefes de los centros de educación católica. En la enseñanza y 

la educación buscad la excelencia del espíritu cristiano. Tened como objetivo 

consolidar la cultura de la convivialidad, la preocupación de los pobres y de los 

que sufren minusvalías. A pesar de los desafíos y las dificultades que sufren vuestras 

instituciones, os invitamos a que las mantengáis para asegurar la misión educadora 

de la Iglesia, y promover el desarrollo y el bien de nuestras sociedades.

Nos dirigimos con gran estima a quienes trabajan en el sector social. En vuestras 

instituciones estáis al servicio de la caridad. Os animamos y apoyamos en esta 

misión de desarrollo, guiada por la rica enseñanza social de

la Iglesia. Con vuestro trabajo reforzáis los lazos de fraternidad entre los hombres, 

sirviendo a los pobres, los marginados, los enfermos, los refugiados y los 

prisioneros, sin discriminación. Vosotros estáis guiados por la palabra de Nuestro 

Señor Jesús: “Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos, a mí me lo hicisteis” 

(Mt 25, 40).

Vemos con esperanza los grupos de oración y los movimientos apostólicos. Ellos 

son escuelas de profundización de la fe, para vivirla en la familia y en la sociedad. 

Valoramos sus actividades en las parroquias y las diócesis y su apoyo a los pastores, 

en conformidad con las directivas de la Iglesia. Damos gracias a Dios por estos 

grupos y movimientos, células activas en las parroquias y semillero de vocaciones 

sacerdotales y religiosas.
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Apreciamos el papel de los medios de comunicación escrita y audiovisual. Os 

damos las gracias a vosotros periodistas, por colaborar con la Iglesia en la difusión 

de sus enseñanzas y de sus actividades y, en estos días, por haber cubierto las 

noticias de la Asamblea Especial para Oriente Medio en los diferentes rincones 

del mundo.

Nos congratulamos por la contribución de los medios de comunicación 

internacionales y católicos. De Oriente Medio, merece una mención especial el canal 

Télé Lumière - Noursat y esperamos que pueda continuar su servicio de información 

y de formación a la fe, su trabajo por la unidad cristiana, la consolidación de la 

presencia cristiana en Oriente, el fortalecimiento del diálogo interreligioso y la 

comunión entre los orientales presentes en todos los continentes.

A nuestros fieles en la diáspora

5. La emigración se ha convertido en un problema general. El cristiano, el musulmán 

y el judío emigran por las mismas causas provenientes de la inestabilidad política y 

económica. Además, el cristiano, comienza a sentirse inseguro, aunque a niveles 

diferentes, en los países de Oriente Medio. Que los cristianos tengan confianza en 

el futuro y continúen viviendo en sus queridos países.

Os saludamos, amados fieles en los diferentes países de la diáspora. Le pedimos a 

Dios que os bendiga. Os pedimos que guardéis el recuerdo de vuestras patrias y 

de vuestras Iglesias vivo en vuestros corazones y preocupaciones. Vosotros podéis 

contribuir a su evolución y crecimiento con vuestras oraciones, vuestras reflexiones, 

vuestras visitas y otros medios, aunque estéis lejos.
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Guardad los bienes y las tierras que tengáis en la patria. No os apresuréis a 

abandonarlos o venderlos. Guardadlos como patrimonio para vosotros y como 

un trozo de la patria a la que estaréis siempre ligados, una patria que amáis y 

apoyáis. La tierra forma parte de la identidad de la persona y de su misión, es un 

espacio vital para los que allí permanecen y para los que un día regresarán. La 

tierra es un bien público, un bien de la comunidad, un patrimonio común. Ella no 

se reduciría ante los intereses individuales de aquel que la posee y que decide,

según su conveniencia, si guardarla o abandonarla.

Os acompañamos con nuestras oraciones, a vosotros hijos de nuestras Iglesias 

y de nuestros países, forzados a emigrar. Llevad con vosotros vuestra fe, cultura 

y patrimonio, para que enriquezcáis vuestras nuevas patrias, aquellas que os 

proporcionan la paz, la libertad y el trabajo. Mirad al futuro con confianza y 

alegría. Permaneced siempre unidos a vuestros valores espirituales, a vuestras 

tradiciones culturales, a vuestro patrimonio nacional, con el fin de ofrecer a los 

países que os han acogido lo mejor de vosotros mismos y lo mejor que tenéis.

Agradecemos a las Iglesias de los países de la diáspora que han acogido a nuestros 

fieles y que no cesan de colaborar con nosotros para asegurarles el necesario 

servicio pastoral.

A los inmigrantes en nuestros países y en nuestras Iglesias

6. Saludamos a todos los inmigrantes, de diferentes nacionalidades que han venido 

a nuestros países por motivos de trabajo.

Queridos fieles, os acogemos y vemos en vuestra fe un enriquecimiento y un soporte 

a la fe de nuestros fieles.

Es con gran alegría que os proporcionaremos toda la ayuda espiritual que 
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necesitáis.

Solicitamos a nuestras Iglesias que presten una atención especial a aquellos 

hermanos y hermanas en sus dificultades, cualquiera sea su religión, sobre todo 

cuando sus derechos y su dignidad se ven lesionados; ya que vienen hacia nosotros 

no solamente para encontrar medios para vivir, sino también para procurar 

servicios que necesitan nuestros países. Ellos tienen su dignidad en Dios y, como 

todo ser humano, tienen derechos que deben ser respetados y contra los cuales 

nadie puede atentar. Razón por la cual, invitamos a los gobiernos de los países de 

acogida, a que respeten y defiendan los derechos de estas personas.
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III. Comunión y testimonio con las Iglesias Ortodoxas y con las 

comunidades Evangélicas de Oriente Medio

7. Saludamos a las Iglesias Ortodoxas y a las Comunidades Evangélicas en nuestros 

países. Juntos, trabajamos por el bien de los cristianos, para que permanezcan, 

crezcan y prosperen. Nos encontramos en el mismo camino. Nuestros desafíos son 

los mismos y nuestro futuro es el mismo. Queremos llevar juntos el testimonio como 

discípulos de Cristo. Gracias a nuestra unidad podemos cumplir la misión que Dios 

nos ha confiado a todos, a pesar de la diversidad de nuestras Iglesias. La oración 

de Cristo es nuestro sostén, es el mandamiento del amor el que nos une, aunque en 

el camino hacia la comunión total nos quede mucho trecho por recorrer.

Hemos caminado juntos en el Consejo de las Iglesias de Oriente Medio, y deseamos 

continuar nuestro marcha, con la gracia de Dios, y promover su acción, teniendo 

como objetivo último el testimonio común de nuestra fe, el servicio a nuestros fieles 

y a nuestros países. Saludamos y animamos a todas las instancias de diálogo

ecuménico en cada uno de nuestros países.

Expresamos nuestro agradecimiento al Consejo Ecuménico de las Iglesias y a las 

diferentes organizaciones ecuménicas que trabajan por la unidad de las Iglesias 

y para darles apoyo.
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IV. Cooperación y diálogo con nuestros conciudadanos judíos

8. Las mismas Sagradas Escrituras nos unen, el Antiguo Testamento, que es la 

Palabra de Dios tanto para vosotros como para nosotros. Nosotros creemos en 

todo lo que Dios ha revelado desde que llamó a Abraham, nuestro Padre común en 

la fe, padre de los judíos, de los cristianos y de los musulmanes; creemos en las

promesas de Dios y en la alianza que dio a él y a vosotros. Creemos que la 

Palabra de Dios es eterna.

El Concilio Vaticano II publicó el documento Nostra aetate sobre el diálogo con 

las religiones, con el judaísmo, el islam y demás religiones. Otros documentos han 

indicado y desarrollado, posteriormente, las relacionescon el judaísmo. Por otro 

lado, hay un diálogo continuo entre la Iglesia y los representantes del judaísmo.

Esperamos que este diálogo nos lleve a actuar junto a los responsables, para poner 

fin al conflicto político que no deja de separar y perturbar la vida de nuestros 

países.

Es tiempo de comprometernos juntos por una paz sincera, justa y definitiva. Todos 

somos interpelados por la Palabra de Dios, que nos invita a escuchar la voz de 

Dios “Escucharé lo que habla Dios. El Señor promete la paz, la paz para su 

pueblo y sus amigos (Sal 85,9). No está permitido recurrir a posiciones bíblicas y 

teológicas para valerse de un instrumento que justifique las injusticias. Al contrario, 

recurrir a la religión debe permitirle a cada persona ver el rostro de Dios en el otro, 

y tratarlo según los atributos de Dios y según sus mandamientos, es decir, según la 

bondad de Dios, su justicia, su misericordia y amor por nosotros.



Cristianos
por palestina.

49

V. Cooperación y diálogo con nuestros conciudadanos musulmanes

9. Nos une la fe en un único Dios y el mandamiento que dice: haz el bien y evita 

el mal. Las palabras del Concilio Vaticano II sobre las relaciones con las religiones 

sientan las bases de las relaciones entre la Iglesia Católica y los musulmanes: “La 

Iglesia mira también con aprecio a los musulmanes que adoran al único Dios

viviente (...) misericordioso y todo poderoso que habló a los hombres”. (Nostra 

aetate 3)

Le decimos a nuestros conciudadanos musulmanes: somos hermanos y Dios nos 

quiere juntos, unidos en la fe en Dios y por el doble mandamiento del amor a Dios 

y al prójimo. Juntos, construiremos nuestras sociedades civiles sobre la ciudadanía, 

la libertad religiosa y la libertad de conciencia. Juntos, trabajaremos para promover 

la justicia, la paz, los derechos del hombre y los valores de la vida y de la familia. 

Nuestra responsabilidad es común en la construcción de nuestras patrias. Queremos 

ofrecer a Oriente y a Occidente un modelo de convivencia entre las diferentes 

religiones y de colaboración positiva entre las diferentes civilizaciones, por el

bien de nuestras patrias y el de toda la humanidad.

Desde el surgimiento del islam en el siglo VII hasta el día de hoy, hemos vivido 

juntos, hemos colaborado en la creación de nuestra civilización común. Al igual 

que sucedía en el pasado, aún hoy, hay inestabilidad en nuestras relaciones. 

Mediante el diálogo debemos deshechar todo desequilibrio o malentendido. 

El Papa Benedicto XVI nos dice que nuestro diálogo no puede ser una realidad 

pasajera. Es más bien una necesidad vital de la cual depende nuestro futuro. 

(cfr. Discurso ante los representantes de las comunidades musulmanas en 
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Colonia 20.08.2005). Es, pues, nuestro deber educar a los creyentes al diálogo 

interreligioso, a aceptar el pluralismo y el respeto y la estima recíprocos.
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VI. Nuestra participación en la vida pública: llamado a los gobernantes 

y a los responsables políticos de nuestros países

10. Apreciamos los esfuerzos que hacéis por el bien común y por el servicio a 

nuestras sociedades. Os acompañamos con nuestras oraciones y pedimos a Dios 

que guíe vuestros pasos. Nos dirigimos a ustedes para abordar el tema crucial 

de la igualdad entre ciudadanos. Los cristianos son ciudadanos originarios y 

auténticos, leales a sus patrias y, por ende, cumplen con sus deberes nacionales. 

Es normal que ellos puedan gozar de todos los derechos como ciudadanos, de la 

libertad de conciencia y de culto, de la libertad en el ámbito de la educación, y de 

la enseñanza en el uso de los medios de comunicación.

Os pedimos que redobléis vuestros esfuerzos para establecer una paz justa y 

durable en la región, y para detener la carrera armamentista, que traería consigo 

la seguridad y la prosperidad económica, detendría el flujo migratorio que priva 

a nuestros países de sus fuerzas vivas. La paz es un don precioso que Dios ha 

confiado a los hombres, “bienaventurados los que trabajan por la paz, porque 

ellos serán llamados hijos de Dios” (Mt 5, 9).
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VII. Llamado a la comunidad internacional

11. Los ciudadanos de los países de Oriente Medio interpelan a la comunidad 

internacional y en particular a la O.N.U. para que trabajen, sinceramente, 

por una solución que traiga la paz justa y definitiva a la región, y ello 

mediante la aplicación de las resoluciones del Consejo de Seguridad y 

tomando medidas jurídicas necesarias para poner fin a la ocupación de los 

diferentes territorios árabes.

El pueblo palestino podrá, de este modo, tener una patria independiente y 

soberana y vivir allí con plena dignidad y estabilidad. El Estado de Israel podrá 

gozar de la paz y de la seguridad dentro de fronteras internacionalmente 

reconocidas. La Ciudad Santa de Jerusalén podrá obtener el estatuto justo 

que respete su carácter particular, su santidad y su patrimonio religioso para 

cada una de las tres religiones judía, cristiana y musulmana. Esperamos que 

la solución de los dos estados se haga realidad y no sea un simple sueño.

Iraq podrá poner fin a las consecuencias funestas de la guerra y establecer 

una seguridad que proteja a todos los ciudadanos y a sus componentes 

sociales, religiosas y nacionales. Líbano podrá gozar de su soberanía sobre 

todo el territorio, fortificar su unidad nacional y continuar su vocación de 

ser modelo de buena convivencia entre cristianos y musulmanes, gracias 

al diálogo de culturas y religiones y a la promoción de las libertades 

públicas.

Condenamos la violencia y el terrorismo, independientemente de donde 

provengan, y todo extremismo religioso. Condenamos toda forma de 

racismo, antisemitismo, anticristianismo e islamofobia y hacemos un llamado 

a las religiones para que asuman sus responsabilidades en la promoción 
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y diálogo de las culturas y de las civilizaciones en nuestra región y en el 

mundo entero.

Conclusión: Seguir dando testimonio de la vida divina que se nos presenta 

en la persona de Jesús.
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12. En conclusión, hermanos y hermanas, os decimos con el apóstol San Juan en 

su primera epístola: “Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que 

hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y lo que hemos tocado 

con nuestras manos acerca de la Palabra de Vida, es lo que les anunciamos. Porque 

la Vida se hizo visible, y nosotros la vimos y somos testigos, y os anunciamos la 

Vida eterna, que existía junto al Padre y que se nos ha manifestado. Lo que hemos 

visto y oído, os lo anunciamos para que también vosotros estéis en comunión con 

nosotros. Y nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo” 

(1Jn 1, 1-3).

Esta Vida divina que se manifestó a los apóstoles hace dos mil años en la persona 

de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo, de la cual la Iglesia ha vivido y ha dado 

testimonio a lo largo de su historia, seguirá siendo por

siempre, la vida de nuestras Iglesias en Oriente Medio y el objeto de nuestro 

testimonio.

Sostenidos por la promesa del Señor: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos 

los días hasta el fin del mundo” (Mt 28,20), seguimos juntos nuestro camino en la 

esperanza “ y la esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado 

en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Rm 5, 5).

Confesamos que hasta ahora no hemos hecho todo lo que está al alcance de 

nuestras manos por vivir mejor la comunión entre nuestras comunidades. No hemos 

hecho lo suficiente para confirmaros en la fe y daros el

alimento espiritual que necesitáis en vuestras dificultades. El Señor nos invita a una 

conversión personal y colectiva.

Hoy volvemos a vosotros colmados de esperanza, fuerza y determinación, 
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trayendo con nosotros el mensaje del Sínodo y sus recomendaciones, con el fin de 

estudiarlos juntos y ponerlos en práctica en nuestras Iglesias, cada una de acuerdo 

a su estado. Esperamos también que este nuevo esfuerzo sea ecuménico.

Dirigimos este humilde y sincero llamado para que juntos comencemos un camino 

de conversión, dejándonos renovar por la gracia del Espíritu Santo y volver a 

Dios. A la Santísima Virgen María, Madre de la Iglesia y Reina de la paz, a cuya 

protección encomendamos nuestros trabajos sinodales, confiamos nuestra marcha 

hacia nuevos horizontes cristianos y humanos en la fe de Cristo y por la fuerza de 

su palabra: “Yo hago nuevas todas la cosas” (Hch 21, 5).


